L A   P A L A B R A
Jer. 33, 14-16

Llegarán los días -oráculo del Señor- en que yo cumpliré la promesa que pronuncié acerca de la casa de Israel y la casa de Judá: En aquellos días y en aquel tiempo, haré brotar para David un germen justo, y él practicará la justicia y el derecho en el país.

En aquellos días, estará a salvo Judá y Jerusalén habitará segura. Y la llamarán así: «El Señor es nuestra justicia.»

SALMO 18: A tí, Señor, elevo mi alma.


Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 

   Guíame por el camino de tu fidelidad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador.  


El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados; 


él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  

   Todos los senderos del Señor son amor y fidelidad,  

   para los que observan los preceptos de su alianza. 

1Tesal. 3, 12-4, 2
Hermanos:

Que el Señor los haga crecer cada vez más en el amor mutuo y hacia todos los demás, semejante al que nosotros tenemos por ustedes. Que él fortalezca sus corazo nes en la santidad y los haga irreprochables delante de Dios, nuestro Padre, el Día de la Venida del Señor Jesús con todos sus santos. 

Por lo demás, hermanos, les rogamos y les exhortamos en el Señor Jesús, que vivan conforme a lo que han aprendido de nosotros sobre la manera de comportarse para agradar a Dios. De hecho, ustedes ya viven así: hagan mayores progresos todavía. Ya conocen las instrucciones que les he dado en nombre del Señor Jesús. 

Lc.  21, 25-28. 34-36
Jesús dijo a sus discípulos:

«Habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas; y en la tierra, los pueblos serán presa de la angustia ante el rugido del mar y la violencia de las olas. Los hombres desfallecerán de miedo por lo que sobrevendrá al mundo, porque los astros se conmo verán. Entonces se verá al Hijo del hombre venir sobre una nube, lleno de poder y de gloria. Cuando comience a suceder esto, tengan ánimo y levanten la cabeza, porque está por llegarles la liberación.» Tengan cuidado de no dejarse aturdir por los excesos  la embriaguez y las preocupaciones de la vida, para que ese día no caiga de improvi-so sobre ustedes como una trampa, porque sobrevendrá a todos los hombres en toda la tierra. Estén prevenidos y oren incesantemente, para quedar a salvo de todo lo que ha de ocurrir. Así podrán comparecer seguros ante del Hijo del hombre.»

>>>>>>>>>>>>>
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Estén prevenidos y oren incesantemente
Queridos hermanos, ya pasó la fiesta de Cristo Rey y, con ella, se fue el Año litúr- gico “B”. Hoy, comenzamos el Ciclo litúrgico “C”. A lo largo de este nuevo año nos guiará el evangelista San Lucas. Este nuevo año litúrgico, lo comenzamos como hemos terminado el anterior: con los signos escatológicos. 
Mas, seguimos meditando y practicando la primera obra de Misericordia:  
>>> DAR DE COMER AL HAMBRIENTO <<<

 >> “Hay que compartir el pan - ¡hay tantas hambres!-. Pero no basta. Hay    

       que hacerse pan y pan partido, como hizo nuestro Señor Jesucristo. El 
      pan es fraternidad y es vida. El pan partido y compartido es amor”. <<
>>>>>>>>>>0<<<<<<<<<<
Una información y un pedido: En el año 1959, el día 29 de Noviembre también era el               

                                                   1er. Domingo de Adviento. 

Ese día, por la tarde, en una capilla en el barrio Santa Marta, en la periferia de Marsella, (Francia), el Arzobispo de la ciudad, Mons. Marc Lallier me consagraba sacerdote de la Iglesia Católica. ¡Pasaron ya 56 años! Los invito a dar, conmigo, gracias al Señor y re-cen para que yo siga siempre fiel a la misión que me ha encomendado: Anunciar la Bue-na Noticia del Reino de Dios. Ahora por este medio. Desde ya: ¡muchas gracias! 

<<<<<<<<<<<o>>>>>>>>>>>

Hermanos, con el nuevo Año y Ciclo litúrgicos comenzamos también el nuevo tiempo litúrgico: el ADVIENTO, que nos prepara a la NAVIDAD = Natividad del Señor en la ciu-dad de Belén, donde nació y creció el Rey David.  
La Palabra del Señor de hoy, nos ubica en Jerusalén. Hay mucha gente. Ya hemos ad-mirado, en el Templo de Dios, a la viuda que, ‘de su indigencia, ofreció todo lo que te nía para vivir’. 
Todos los peregrinos, admiraban la belleza del Templo, “adornado con hermosas piedras 
y ofrendas votivas”. El Maestro observa, mira y ve bastante más allá de las apariencias y dijo a sus Apóstoles: “De todo lo que ustedes contemplan, un día no quedará pie-dra sobre piedra: todo será destruido”. Jesús, ya lo había predicho: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán”. (Lc. 21,33) 
Semejante anuncio, puede sorprendernos también a nosotros; pero no es nada más que la Verdad, que es el mismo Jesús: “Yo soy la Verdad”.
Me parece que mucha confusión, dudas y preguntas, invaden nuestro ser. Nos pregunta- mos: ¿Vale la pena, entonces, trabajar, construir, almacenar…y también: estudiar, formar una familia…si…?
¿En qué y en quién, podemos confiar? ¿Hacia dónde podemos orientar nuestro ideales?
Hermanos, las dudas, los miedos, las esperanzas… son muchos y es obvio. Pareciera
que vamos hacia una enorme montaña. ¿Cómo podemos ver o ir más allá…? 

Dicen… que, siendo Nuncio apostólico en París, San Juan XXIII, unos teólogos, fueron a manifestarle un problema, muy serio para ellos. El Nuncio los escuchó y, luego, les contestó: “Miren, bajo toda montaña, hay siempre un túnel. ¡Aquí también!  ¡Búsquenlo!” 
Entonces, también frente a nosotros, debe haber un camino. Estará “el Camino”. No es difícil encontrarlo; pero no es fácil seguirlo. ¿Entonces? También para esto estará el túnel. Comencemos a caminar. Jesús viene con nosotros. Él nos repite: 
>”Para el que cree, todo es posible”. (Marcos 9:23) 
>"Para los hombres eso es imposible, pero para Dios todo es posible." (Mt.19,26) 
Hermanos, generalmente, para todos y para nosotros también, hay dos caminos:
1) “Como hacen todos”: tomar el camino, aparentemente, más cómodo, con menos   

       dificultades y el más placentero… El camino, que, el Mentiroso, ofreció a Adán y a 
Eva y que sigue presentando a todos los confiados y desprevenidos. Es el camino del tener, del placer, y del poder. ¡Es hermoso! ¿Qué más o mejor, podemos desear? 
Sí, Podemos desear que no nos engañen… que vivamos en la verdad…      
2) El camino de la Fe. Nos dice también la Palabra de Dios (Rom. 1,17): “El justo vi-     

    virá por la fe”. Es ella nuestra verdadera vida y salvación. En ella está el ver-dadero camino que nos lleva a la vida. Es ella nuestra auténtica Estrella polar.
No puede haber ‘discípulo de Jesús’, sin la fe. El Discípulo es un “Creyente” = hombre de fe. Entonces, debemos preguntarnos: ¿Cómo es nuestra fe? Nosotros, la recibi-mos como una plantita, con el compromiso y deber, de hacerla cre-cer cada día. Una planta que no se cuide y alimente…’ se seca y nunca podrá producir frutos.
Si nuestra fe se ha quedado “en pañales…”, en lo posible, debemos recuperar el tiempo perdido y comenzar un nuevo desafío. Mas, ya, no perdamos un minuto más de tiempo. 

La fe es como un árbol, la conocemos por sus frutos. Nos dice el Papa Francisco: "La fe sin el fruto en la vida, una fe que no da fruto en las obras, no es fe. “Yo tengo mucha fe', escuchamos decir. “Yo creo todo,…” Y quizá esta persona que dice

eso tiene una vida tibia, débil. Su fe es como una teoría, pero no está viva en su vida. El apóstol Santiago, cuando habla de fe, habla precisamente de la doctri-na, de lo que es el contenido de la fe. Vosotros podéis conocer todos los manda- mientos, todas las profecías, todas las verdades de fe, pero si esto no se pone en práctica, no va a las obras, no sirve. Podemos recitar el Credo teóricamente, sin fe, y hay tantas personas que lo hacen así. ¡También los demonios! 
